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Todo y Herrero.—JSZ submarino Peral, 
por Rodolfo Hurtado.—Contrariedad, 
por Carlos Cano.—Pensamientos.—Álgu,-
'"^s telegramas.—Advertencia, —Cartagena 
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^^^BADOS.-D. Isaac Peral y su familia. 
~~Jil submarino ante la comisión técnica,— 
^l submarino aflate. 

•fí nuestros lectores. 

su obra, porque ésta carezca de algún 
detalle, que el tiempo corrige, ó riue-
vas pruebas vienen á darle la última 
mano de perfección. El inventor es 
siempre el genio inmortal de su traba
jo, quieran ó no quieran aquellos de 
sus contemporáneos que no pueden ver 
con tranquilidad que haya quien valga 
más que ellos. 

bliotfcca, ni siquiera en las contiendas 
de una oposición reñida. 

Dice el Sr. Echegaray, eminencia á 
la cual aludimos: 

«Peral, hombre de ciencia y de inge
nio, hombre de voluntad, es con todo 
esto y además de todo esto, hombre 
práctico: sabe materializar lo que pien
sa, y sin medios materiales 6 con me-

Nuestro ¡lustre paisano D. Isaac Pe-
"•̂ ' y Caballero no vendrá á Cartagena 
^n pronto como era nuestro deseo: al 

"leños así lo tenemos entendido. 
Ante el aplazamiento de su visita he 

níos determinado publicar el número 
^*ie le teníamos consagrado, anticipan-
° si tributo de respeto que pensaba 

"los rendirle. 
^'endo nuestro ánimo significarle la 

^'^piesióu fiel de nuestro entusiasmo 
por su glorioso invento, realizamos el 

^cho sin más alteración que la que na-
^ de una simple cuestión de fechas: 

tal • 
"" vez esto mitigue en su alma dolon 

^ el profundo pesar que le puedan ha-
•̂̂  causado los últimos acontecimien

tos. 

iíoy que la comisión técnica ha emi-
•ao dictamen sobre su submarino, y 
|iyo texto conocemos en su parte esen-

^'al por La Dinastía de Cádiz y El Im 
P'^^cial de Madrid, nuestra fé hacia el 
S tilo poderoso de Peral se acrecienta, 
"^ que el contenido del dicho dictá-
^" enfríe en nuestro corazón las 

esencias que de su talento y de su pa-
•"'otisnao teniamos. Este documento, 

podrá despertar la duda, 6 la descon-
^nza, en el espíritu de los que nunca 

HUisieron bien al preclaro cartagenero: 
" si nuestro no ha hecho mella de nin

guna clase. Dedicados al estudio de 
^ ciencias desde muy niños, sabemos, 

^ "• 'as enseñanzas de la historia, cómo 
acen y cómo se desenvuelven en el 
"indo los grandes inventos. Un inven 

or no pierde el crédito de su inteligen-
'a, la prioridad de sus análisis, el pri-
"egio de sus iniciativas, la gloria de 

Don ísaác Peral y su familia. 

Oigamos sobre esto á un perito in
discutible que figura en la línea de 
nuestros primeros hombres de saber, 
de verdadero saber, de saber probado, 
no supuesto, como acontece con algu-
no que otro caballero de los muchos 
que todos conocemos, y de cuyos cale
tres no hay huella ni en el campo de las 
ciencias, ni en el rincón de ninguna bi-

dios escasos: sin los recursos que ten
dría en otra atmósfera como la de 
Francia ó la de Inglaterra, donde hay 
fábricas, industrias y toda clase de ope
rarios al alcance del inventor; sin nada 
de esto, repetimos, ha sabido construir 
el submarino, que tendrá defectos, yo 
no lo sé, aunque lo supongo; pero con 
todos los defectos que se quiera, ha 

cumplido en gran parte su misión. Y 
cuando se piensa que es el primer en
sayo de Peral en un problema dificilísi
mo, hay que decir muy alto con lealtad, 
con orgullo patrio y sin reticencias, que 
ha cumplido como no podia imaginarse 
que cumpliese. 

Por eso ha creado el buque submari
no que lleva su nombre.» 

Y en efecto. 
La misma comisión técnica no nie

ga, porque esto seria el colmo de las 
negaciones, que el barco del Sr. Peral 
se haya sumerjido; no niega que haya 
navegado bajo del agua; no niega que 
haya hecho evoluciones submarinas, gi
rando en diferentes direcciones; no 
niega, en fin, que haya subido á flote 
cuantas veces ha estimado convenien
te, y descendido después las que ha si
do preciso. Y aún más: no ha negado 
tampoco, porque esto seria la mayor de 
las injusticias á su vez, que el submari
no ha mantenido en el interior del mar 
su horizontabilidad, que era uno de los 
milagros en el que nadie creia, hasta 
que la evidencia de las pruebas lo ha 
demostrado palpablemente. Es decir, 
la misma comisión técnica, á pesar de 
sus objeciones, no ha podido combatir 
estos hechos, deduciéndose de su tra
bajo científico que el buque de nuestro 
egregio paisano puede ser mejorado, 
modificándose en ciertos detalles que, 
una vez conseguido en la construcción 
de otro nuevo, le dejarían convertido 
en una verdadera revolución en las gue
rras marinas; mejoras que son tanto 
menos graves cuanto que, según la 
misma comisión técnica confiesa, ya 
las tenia señaladas su autor. 

Ahora bien: si las condiciones, que á 
juicio de la ponencia, deben concurrir 
en los futuros barcos que se constru
yan con arreglo al plan del Sr. Peral, 
son aquellas que los hagan más mane
jables en todos los tiempos; que les du
pliquen la velocidad, teniendo mayor 
radio de acción; y, por último, que sus 
apariciones y desapariciones en la su
perficie del océano sean más instantá
neas, estas condiciones, puramente ac
cidentales, no destruyen la realidad del 
invento: es la aspiración de una supe
rabundancia de fuerzas, y nada más. 
Cuando la referida comisión, excepción 


